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Ante todo, cabe recordar que se da el nombre de Libros de Chilam
Balam a los cuadernos o libros manusc¡itos redactados por escri
bas mayas en su propia lengua durante Ia época colonial. Desde
luego, sus autores fueron indígenas con preocupaciones intelectua-
les que, siguiendo su antigua tradición, quisieron dejar memoria de

los hechos más relevantes de su herencia cultural, tales como los
relativos a historia, religión, astrología, profecías, horóscopos,
agricultura, cronología y otros. De estos temas se ocuparon preci-
samente los códices prehispánicos, según nos muestra el Códke
de Dresde en la interpretación de Eric Thompson (1972 12).
Algunas secciones de los actuales Libros de Chilam Balam parecen
proceder de ellos (Roys 1967:5).

Cabe advertir que los manuscritos indígenas que ahora se tiF
nen son copias de copias de dos a tres siglos de antigüedad, y no
más. Desde entonces, los indios letrados que los poseian les fue
ron agregando nueva información hasta llegar al siglo XX, segun
las anotaciones que aparecen en el Chilam Bakun de ?"usift descu-
bierto por nosotros en la aldea de ese nombre en 193ó. De manera
que los libros que ahora se tienen son recopilaciones de escritos
diversos que se fue¡on incorporando.en los últimos siglos; de aquí
que varían el estilo de ¡edacción y la calidad del contenido.

Al presente, se tienen listados alrededor de l8 de esos libros;
de ellos existen copias fotostáticas de unos siete, en tanto que
otros seis son apenas conocidos por referencias, pues ya no existen
copias de ellos. Cada uno lleva el nombre del lugar donde fue
l.rallado; es así como el último de ellos, descubierto por nosotros
en la aldea de Tusik, lleva tal nombre. Estaba en manos de un
escriba y sacerdote del santuario de X-cacal, Quintana Roo, de
apellido ltzá, el cual guardaba, entre otros papeles, un pequeño
cuaderno manuscrito, de solo 29 páginas que, al revisa¡lo ¡esultó
contener una versión del antiguo interrogatorio al que se sometían

. periódicamente los miembros de la nobleza ltzá, a fin de conocer
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la autenticidad de su linaje. Esta versión sólo tenfa paralelo en
el Chilam Balam de Churnayel, (capltulo IX de la traducción de
Roys 1967).

Los más importante$ de tales lib¡os han sido los procedentes
de Maní, Tizimtn y Chumayel respectiv¿mente. Este filtimo ha
sido el mejor conocido y estudiado, contándose al p¡esente con
tfaducciones impresas en español y en inglés. El de Maní ha
sido traducido solamente al español en versión bastante confiable,
con el nombre de Códice Pérez en memo¡ia de su descubridor
señor Juan Plo Pérez. La misma versión se reptodujo al inglés
recientemente (1979) por Eugene R. Craine y Reginald C, Rein-
dorf, con numerosas notas que mucho la enriquecen; no se trata
pues, de una t¡aducción di¡ecta del original. En contraste se tie-
ne el Chilam Balnm de Tizímln que no ha sido t¡aducido al espa-
ñol pero sf al inglés en dos versiones, La primera con el tftulo
de The Book of the Jaguar Priest, 1951, de Maud Worcester
Makenson, y la otra de Mun¡o S. Edmonson intih;JatJa The
Ancient Future of the ltzá. Esta filtima presenta la novedad de
haberse ¡eordenado el contenido del documento original, con el
propósito de darle un desarrollo histórico lineal y no clclico
conforme al patrón del pensamiento maya. Con este arreglo se

tiene, segfin Edmonson (p. XI) "...un bosquejo de la historia de
Yucatán que va del siglo VII al siglo XIX de nuestra era, siendo
más expllcito con anotaciones por cada katun (periodo de veinte
años aproximadamente) en el lapso de 1441 a 1848". El intento,
aunque altamente significativo, no deja de tener sus inconvenien-
tes para su cabal aceptación, dado que, como advierte el propio
autor "..,no hay modo de juzgar la prioridad de yarios textos
referentes al mismo l(atun", (p. XII). Por fortuna, añade recursos
para irlo cotejando en el orden o¡iginal que presentan las traduc-
ciones de Roys y Barrera Vázquez, de modo que el lector puede ir
analizando la validez del nuevo orden propuesto. La verdad es que
por su contenido y peculiar estilo de expresión estos Libros de
Chilam Balam constituyen una auténtica mina de información
histórica y etnogáfica.

¿Porqué se les llama Líbros de Chilam Balam?

No obstante lo mucho que se ha escrito sobre este tópico,
Iros parece que todayfa hay lugar para añadir algunos datos más,
dado que, tanto Roys como Barrera Yázquez creyeron errónea-
mente, que el férmino Balnm, como apellido de un profeta, fue el
que originó la designación de esoslibros. Así, Roys (1óid:3) asienta:
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Ins Libros de Chilün B¿bn son los übrcs sagrados de los mayas de

Yucatán y fueron nombrados en memoria de zu rlltimo y más gande

prcfeta.

Barrera Vázquez amplla esta información en su obra citada
(: 14) en los términos siguientes:

Balam es el nomb¡e del más famoso de los Chilames que existieron poco

antes de la venida de los blancos al continente' Balam es un nombrc de

famiüa, pero siSnifica jaguar o brujo en un sentido figurado. Chlam (de

Chilan) és el título que se daba a la clase sacerdotal que interyretaba los

übros y la voluntad de los dioses.

En efecto, el Dicciorurio de Motul (que es el de más autori-
dad, de los que existen), defne Chilam como intérprete. Edmon-

son (Ióid : XII) por su palte, nos da una explicación más con-
vincente a1 decir que:

Se daba el título d€ Jaguar (Balam) a la clase sacerdotal que tenla a su

ca¡go la r€gencia o dirección del kttun, o periodo de veinte años en que

se dividía la secuencia de la histoda maya que se contaba por cicloc de'

nominados Mq,, que se integraban por trecf, katunes, o sea, 260 años

¿proximadamente. Se consideraba que el curso de la historia eru cícli-
co o repetitivo en el sentido de que lo ocurrido en un ,k¿tur{ detemi¡ado
volvía a repetine en el mismo kaan del Mt! o ciclo inmediato. Es Por
esto que era de suma importancia para todo mundo sabe¡ lo que habría
de ocurrfu e¡ el katun que estaba por llegar' Era función del sacerdote

Jaguar preparar la predicción cor¡espondiente y darla a conocer al ini'
ciarce czd¿ l@tun por conducto de su vocero o Chilam'

Respecto a la manera de dar a conocer tales predicciones, ha

llegado hasta nosotros una versión de la forma en que tenfa luga¡
en época tardla, cuando ya la estructura sacerdotal eia menos

rigurosa; en la que $e asienta en el Chilam Balam de Maní (1949
133) se dice que:

Relato de la bajada del Dios Unico, del Dios Todopoderoso, del Dios

Eterno, pam habla¡les a los sacerdotes Chilam Balam, Xupan Nahuat, Na

Puc Tun, Na Hau Pech y Ah Kauil Chel, reunidos en la casa del Nacon

Balam, que estaba acostado cuando les habl6 en casa de éste, dándoles

consejos y expücaciones cuyo sentido no comprendieron. Se le llamó

Chilam a éste porque estaba acostado, en su casit, y ni se le veía la cara

por lo que llegaron, cuando les habló. Eslando reunidos en cas¿ de este

Chfam empezó a deci¡les lo que les vend¡ía, lin saber quien se los decía'

Se les dijo que era el Verdade¡o Dios, el Señor de los Cielos, el que les
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hablaba, por lo cual se postmron en tierr4 s€ acostaron de bn¡ces en el
suelo, cuando el Chilam, gran sacerdote dijo así. . . arderá la tierra y
habrá dolo¡ llaato y miseria.

Los cinco sacerdotes que estuvieron p¡esentes en esa memo¡a-
ble sesión dejaron sendas profecías, todas a cual más de inquietarr
tes por su contenido aterradot

Contenído histórico.

No obstante ser bastante reducida la parte dedicada a histo¡ia
que se encuentra en los Libros de Clhilam Balam, *t información
resulta de gran trascendencia por permitir establecer puntos de
referencia sobre los hechos más relevantes dejados por los mayas
desde su llegada a la penlflsula yucateca, Esta información está
contenida principalmente, en las llamadas "Crónicas" que ap¿ue.
cen en los Lib¡os de Maní, Tizimln y Chumayel respectivamente.
Barrera Vázquez (1948: 43) que ha hecho un cotejo minucioso
de las mismas, informa que constituyen versiones dife¡entes de
una misma crónica, En un estudio posterior, ( 1949), él y Morley
hacen un análisis cuidadoso de las mismas, añadiendo abundante
material comparativo que permiten ubicar adecuadanente los
hechos na¡rados dent¡o del marco de ¡efe¡encia histórica que
proporcionan otras fuentes. Los eventos más notables extracta-
rlos por Morley de tales crónicas (194ó, tabla V) son los que
siguen:

435 d.C. (Katun I Ahau). Descubrimiento de la provincia de
Ziyancaan Bakhalal (sur del estado de Quintana Roo.)
por un grupo itzá procedente del Petén, (Guatemala.)

495 (Katun 2 Ahau\. Los Itzaes "descub¡en" Chichén Itzá.

514 (13 Ahau). Chichén Itzá ocupada por los ltzaes. Se
dividen la tierra.

692 (8 Ahau). Los Itzaes abandonan Chichén ltzá y emigran
a Chakanputun.

869 (Katun 3 Ahut), Se inicia la historia de los Xiu con su
llegada a Nonohualco.

928 (Katun 10 Ahut). Los Xiu permanecen en Nonohualco
durante cuatro katunes: 3 Ahau, I Ahau, 12 Ahau y l0
Ahau.
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g48 (Katun I Ahau). Los Xiu abandonan Nonohualco diri-
giéndose hacia Yucatán. Los ltzaes abandonan Chakan-

putun dirigiéndose hacia el norte de Yucatán'

g87 (Kann 4 Ahatt). Chichén Itzá es reocupada por los

Itzaes.

1007 (Katun 4 Ahau). Uxmal es fundada por Ah Zuitok
Tutul Xiu. Se inicia la Liga de Mayapán.

1194 (Katun 10 Ahau)' Complot de Huanc Ceel. Los Itzaes

expulsados de Chichén ltzá por los Cocom de Mayapán'

Termina la Liga de MaYaPán'

146l (Kaün 8 Ahau). DestrucciÓn de Mayapán por Ah
Xupan Tutul Xiu de Uxmal y otros jefes mayas. Se

abandonan todas las grandes ciudades.

1539 (Kattln 13 Ahü¿). Ah Dzun Xiu v otros nobles Xiu
asesinados en Otzmal por Nachi Cocom. ( I 536).

1559 (Katun 11 Ahut). Atnbo de los españoles. FundaciÓn
de Mérida. ( I 542). Se completa la Conquista ( 1546).

Es de advertirse que, en algunos casos, existen discrepancias en

las "Crónicas" respecto a las fechas de ciertos eventos, no obstan-

te el ma¡cado interés que tuvieron los mayas en asuntos de cronc
logla. Entre esos eventos Morley señala (l9ll: 200) la discre'
pancia existente entre los Libros de Maní y Tizimín respecto a la

iundación de.Uxmal, pues mientras el primero la fija en un l@tun

2 Ahau, el otro lo sefrala en el l.ttun l0 Ahau' es decir, con una

diferencia de casi doscientos años. Este hecho ¡esulta asombroso'
dado que se t¡ata de uno de los eventos más importantes ocurrido
en la historia de los mayas de Yucatán.

Otro punto importante que es de señalarse, es el relativo a la

actitud fatalista de los mayas que esperaban el cumplimiento
inexorable de lo que habrla de ocurri¡ en cada katun' segftn la
predicción de los chilames. Es asf como llegÓ a ser fatfdico para

ios ltzaes el 8 Ahatt kttun, que anunciaba la destrucción de su

gobierno donde quiera que estuviese. Roys (19ó7:136¡ nos in-
forma sobre este punto lo que sigue:
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El lufirn I Ahat recvriLl cada, 256 .años aproximadarnentc y, por
unos mil años, cada vez que el kttun de e$€ nombre recur¡ía, los Itzaes
eran expulsados de sus casas sin import¿r el lugar donde estuyiesen
asentados. Es asl como a fines del siglo VII d. ó. fueron expulsados
de Chichén Itzá después de haberla ocupado por primera vez. Á media_
do-s del siglo IX son expulsados de Chakanputun, Hacia fiJres del siglo
XII- son expulsados nuevamente de Chichen Itzí por Hunac Ceel. por
mediados del siglo XV Mayapán fue saqueada y Ceitruiaa. Finalmente.
causa¡do ext¡ateza, en tn katun 8 Ahan, hacia et ffn del úglo XVII,
llegan los españoles a Tayasal y los expulsan de este su último ¡e-drrcto.

Esta ext¡aña concepción fatalista de la historia basada en el
úclo May de trece latunes, parece haber existido desde los tiem-
pos_ del Clásico Temprano, segfin hace notar puleston (1979:
63-71) sobre los altibajos que se obse¡van en los procesos construc_
tivos de las grandes ciudades del Petén.

Volviendo al valor histórico que contienen las..Crónicas" de
los Libros de Chílam .Bahm, cabe añadi¡ que tal valor se actecienta
en las profecfas referentes a los katunes que siguieron a la llegada
de los españoles; en esas profecías se deja ver la visión de los ven_
cidos impregnada de abatimiento y dewentura. Como simple
ilustración reproducimos algunos párrafos tomados del Chilam
Balam de tVaní. (1949:153-59):

11 t\hN k$tun,- Se estaba cumpüendo el 11 Ahau katun c\ando ljesa.
ron los extranjeros a este pals y nos entró el cristianismo ...S€ implora-el
pan al cielo, muertos de hambre. y nos esparcimos por todo el munio; mu-
chos lamentos, no hay quien no gr:ite: niños, viejos y viejas gritan: .ya lle.
gan tus hermanos, ya vienen a cambiarte los calzones, las ropas blancas"

9 Ahz:l katun.- En este 9 Ahau l@tun lTegaúl;. muchas enfermedades,
falta¡á la sal y el pan de malz que se come diario será negro;con la cara
pálida irnplora el pan y el agua. Estaremos asustados con gueüa po¡ tG
das partes. . .

Párrafos simila¡es podrían citarse de los ot¡os l<nhtnes en los
que se habla de que "habrá mucho adulterio"; "habrá una grarl
mo¡tandad entre los mayas o algfin cataclismo para acabar con
ellos", etcétera. Estas llamadas "Profecías de Chilam Balam', lle
garon a esta¡ tan imbuidas en el esplritu del pueblo que, todavfa
a mediados del siglo pasado se segufa hablando de ellas con gran
temor al p¡esentarse alguna epidemia, plaga de langosta, sequfa
o alguna otra calamidad. Al referirse a este punto, el histo¡iador
yucateco Justo Siena (1954:421) refiere que:
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No hay viejo, ama de llaves, sac¡istán o maesüo de capilla que en los
pueblos y aun en las ciudades del estado (de Yucatán), no hablen de
ciertas profecías funestas, de ciertas palabras miste¡iosas que anuncian
sangre, catást¡ofes, ter¡emotos e inundaciones. Chilam Balam en nuestra
infancia fue un nombre terible, un nombre que nos helaba la sangre en
las venas,

Por lo que se refiere a la confiabilidad histó¡ica de estas
"Crónicas", Morley (1911:203) y otros estudiosos de las mismas,
las consideran aceptableg dadas las múltiples ca¡acterlsticas que
tienen en comfin. Por 1o que toca a su valor etnográfico, es tema
que pasamos a tratar en los párrafos que siguen,

Contenido etnográÍico

A este respecto, los Libtos de Chilam Balam ofrecen ampln
información, aunque con frecuentes intrusiones de material euro-
peo tomado de almanaques y otras fuentes de circulación popular.
Como simple muest¡a es de mencionarse que incluyen un relato de
arior copiado de Las mil y una noches, asi como unas notas sobre
el Arte del co.nto llano, Se calcula que alrededor de un 50 por
ciento del contenido de estos libros, proviene de esos almanaques
conocidos con el nombre de Reportoio de los tiempos que fue tan
popular entre la clase dominante desde los primeros tiempos de la
Colonia. Como es de suponerse, esta intrusión de material euro-
peo ha sido reinterpretado dentro de la mentalidad indfgena, lo
cual pone no pocas t¡abas a la tarea de separar lo auténtico de
lo adulterado. Teniendo esto en cuenta, trataremos de mosttar
aquí los aspectos más sob¡esalientes del material citado, usando
pa¡a ello, principalmente, el Oilam Balam de CTtumayel seg(tn la
traducción de Roys. ( 1967).

Empezando por lo que toca a los mitos de la creación del
mundo (capltulos X y XI), puede entresaca¡se que los mayas con-
servaban fragnentos del mito comfin a los pueblos mesoamerica-
nos, segfrn el cual el mundo habla sido creado varias veces por
razón de no lograrse una humanidad que supiese adorar debida-
mente a su creador. El Chumayel habla en forma muy esquemá-
tica de tres creaciones. En la primera, los habitantes de la tierra
fue¡on destruidos por "fuego, piedras y palos" debido a que
"aunque tenfan vida, ca¡eclan de corazón"; entonces, "se les
enterró en las arenas. en el ma¡".

En la segunda creación, los dioses levantaron los cielos apo
yándose en cuatro pila¡es que se distribuyeron en los cuatro rum-
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bos de la tie¡rat estos pilares fueron las ceibas o "á¡boles de la
abundancia", cada uno con su propio color: roja la del este,

blanca la del norte, negra la del poniente y amarilla la del sur; una
quinta, de color verde, quedó ubicada en el cent¡o. Este mito
está representado en uno de los relieves del llamado Templo de
los Paneles de Chichén ltzá; en él pueden vene las suat¡o ceibas
con sus aves ago¡e¡as en la copa. Este mundo fue también des
truido por el fuego, debido a que sus pobladores eran vfctimas de

la "envidia en sus co¡azones y en su entendimiento".
La tercera y f¡ltima creación en la que ahora vivimos, fue obra

del Señor Jesucristo que "con su glan poder y gloria creó cielos y
tiena y todo cuanto hay en la tier¡a. Más tarde descenderá para
juzgar en el mundo a los buenos y a los malos, a los conquistadores
y a los conquistados". Ent¡emezclados con estos lelatos se men-
cionan como creadores y destructores a los Trece Dioses y los
Nueve Dioses cor¡espondientes a los trece planos celestes y nueve
del inframundo; tales dioses estuvieron siempre en conflicto por
razoies de poder, siendo los Nueve Dioses quienes abofetearon,
golpearon y escupieron la cara de los Trece Dioses. Este pasaje

está un tanto confuso, lo cual revela que ya se iba perdiendo el
recuerdo de aquellas remotas tradiciones.

Creado ¿sl el mundo, con sus cuatro sectores de diversos co'
lores, dioses, aves ago¡eras y otros símbolos, el Chumayel se ocupa
de ellos con más detenimiento en el capltulo I que lleva por
tftulo "El ritual de los cuatro cuadrantes del mundo", Aqul se

hace mención de la forma en que fue limpiada y medida la Tierra
y del modo en que se distribuyeron los grandes linajes a través
de esos cuadrantes; fue así como los llamados Ix Noh Uc, Ox
Tocoy Moo, Ox Pahua Ek y Ah Miz quedaron en el sector este;
los Batun, Ah Puch, Balam Ná y 4¡6 ou"Uuton en el norte; los lban,
Ah Chab y Ah Tucuch, quedaron al oeste; finalmente, los Ah Ya-
má, Cahuich, Ah Cohuo y Ah Puc ¡esidieron en el sur. Más ade-
lante, en el propio librc de Chumayel (: 125'), se incluye un diagra-
ma circular de la parte norte de la península en el que aparecen
los nornb¡es de los puntos principales ubicados en cada cuadrante;
en la parte central está Mérida, la ciudad más importante de toda
la penfnsula. De este nrodo quedó bosquejada la organización
política de la región. Este capitulo es netamente indígena.

En cuanto a cosmología y temas astronómicos, el Chumayel
está bastante adulte¡ado con ideas y conceptos de origen europeo.
Entre otras cosas, asienta (p. 150) "que la virgen es la madre de
los siete planetas". En el Chilam Balam de lril se presenta un
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diagrama en el que la Tierra aparece rodeada po¡ once estEras,

según la antigua teoría de Ptolomeo; se les asignan los nombres
que siguen: Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter, Saturno,
FÍmamento (donde están las estrellas fiías), Cristalino, Primer
Móbil y Cielo Empí¡eo.

Por otro lado, siguiendo el viejo interés de los mayas por
observar las fechas de solsticios y equinoccios, el Chumayel
info¡ma:

Cuando va a llegar el día once de junio, se alargan los días. Cuando va a

llegar el día trece de septiembre, son muy iguales al día y la noche.

Cuando va a llegar el once de diciembre se acorta el día y se hace ancha la

noche. Cuando va a üegar el diez de Ínr¿o, son iSuales el día y la no-

che (:66-7¡'

El hecho de cita¡se aquí fechas anteriores a la corrección
gregoriana efectuada en 1582, revela lo temprano de esta anota-
ción. En el Chilam Balam de Maní ( : 53) se cita que cada planeta
tiene su ángel y se les nombra como sigue: el del Sol, Rafael; el
de la Luna, Gabriel; el de Marte, Samuel; el de Mercurio, Miguel
y Saturno, Capsiel. Se añade que los mismos planetas ejercen
marcada influencia sobre diversas partes del cuerpo humano: el

Sol rige sobre el corazón; el lunes actua la Luna y quienes nazcan
en este día serán de cuerpo alto, cejas juntas y andar rápido; y
así con los demás. Naturalmente que esto es una $imple readap-
tación de ideas europeas a viejos conceptos prehispánicos.

De particular interés para el campesino maya fue la adop
ción que hicieron de los signos del zodíaco para predecir su

destino, asf como para o¡dena¡ sus actividades agrícolas y saber

las plantas por sembrarse en el curso del año. Resulta curioso
que, en el Maní se anota que en abril los días son de 14 horas y
las noches de 12. En el Chumayel se pone especial atención a

los eclipses, de los cuales se presentan dos diagramas que mu€s
tran la posición del Sol y de la Luna en relación con la Tierra,
dando la explicación de que "En un eclipse de Luna, ésta no es

comida, como falsamente parece, sino que se debe a que el sol
y la luna están en lados opuestos de la Tierra".

En todos estos libros se presenta como sección sobresaliente
la relativa a horóscopos que tanta significación tuvieron entre los
mayas de la antigiiedad, así conro también la referente a profe-
cías que forman buena parte de las llamadas "Cronicas". En lo
que toca a los horóscopos se nota la intrusión de numerosos
elementos europeos; sin embargo, en el Maní se incluye uno,
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bastante brwe, que procede de la tradición indígena, dado que
se basa en los veinte dlas del mes prehispánico, divididos en cuatro
secciones de acue¡do con los ¡umbos cardinales.(: 1 83).

Es de adverti¡se que, no obstante la marcada intrusión de
elementos europeos que se observa en todos estos libros, los
mayas seguían empeñados en mantener intactos aspectos impof-
tantes de su vieja cultura, como fue el relativo a zu calendario;
es asl como, todavla al salir el siglo XVIII, se asienia la siguiente
nota en el Chilam Babm de Maní (: 183\:

Al concluir los veinte días del mes Zac, en el día 6 Chicchan, del año 9
Muluc, o sea el 14 de Febrero de 1793, acabé de aprender a esc¡ibir los
meses del calendario maya, el que usaban los antiguos mayas antes de que
entrase el cristianismo. Que mis padres me perdonen mis errores, lo
mismo que mis maestros, astrólogos acéntricos y concéntricos, gandes
sabios que conocen la marcha del Sol, de la Luna, de las estrellas y
de todo lo creado por Dios en el mundo.

Por lo que se refiere a las fuentes de intrusión eu¡opea, ocupan
lugar sobresaliente los almanaques llamados Reportoria de los
tiempos que tanto pamlelismo ofrecen con los antiguos almana-
ques o códices de la Epoca Prehispánica.; como el tema es de
interés, añadiremos algunos otros datos en la sección inmediata.

Los reportorios de los tiempos y Ios Líbros de Chilo.m Balam.

Como ya quedó dicho, buena parte del contenido eutopeo de
los Libros de Chilam Balam procede de los almanaques üamados
lunarios o reportorios que trajeron consigo los españoles. Su ma¡-
cada similitud con lo tratado en los almanaques o códices mayas,
llamaron de inmediato la atención de los chilames o escribas ma-
yas. Como muest¡a de esta simiütud se liene el Códice Dresde que,
según Thompson (1972), incluye tópicos sobre cosmología, astro-
logía, astronomla, mitología, calenda¡io, profecías, horóscopos,
religión, enfermedades, agricultura y temas afines. Todo esto
ap¿nece en los citados repoftorios, aunque con mucha mayor
amplitud y detalle, dado que el tal nombre de "reportorio" era el
té¡mino usado por los españoles para sus libros de cosmografía y
astrología. Desde los primeros tiempos de la Colonia se contó
con va¡ios de ellos, pero llegó a establecerse como el mejor, el
¡edactado por el cosmógrafo alemán Henrico Martínez (Heinrich
Martín), quien se instaló en la ciudad de México desde 1589; su
obra tuvo el titnlo de Reportorio de los tietnpos y historia nútural
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de la Nueva España,la cual salió a la luz en 1606. Párrafos ente¡os
de este lib¡o se encuentran en los Libros de Chilam Balam,lo cual
indica que los escribas mayas llegaron a tene¡lo en sus manos. Su
influencia fue tal que en el Chilam Balam de Kaua (1789), se in-
cluyen tantos datos de esos almanaques que, al decir de Roys
(1946:10l) "el autor muestra mayor interés por el folklo¡e
europeo contenido en los almanaques españoles de la época, que
por la antigua tradición y costumbres mayas". En realidad, estos
reportorios fueron considerados como lib¡os de alta sacralidad
llegados del cielo, en los cuales se consignaban las "cargas" o der
tinos de cada katuni así, e¡ eI Chilam Balam de Chumayel (1967 :

146) considerado como el más apegado a la tradición rnaya se lee:

Este es el regjstro de l¿ sabidu¡í¿ del übro en que está asentado el cuno
del krtun.. . ya sea bueno o malo. . , viene de lo alto. . , desde los co
mienzos de la üe¡ra, desde los comienzos de la humanidad. . . es la ve¡da-
dera palabra en la SaÍta Escritun, es el libro llamado Reportorio (Re.
pulsorio). No tiene eror; el seüo en el libro ha sido cuidadosamente
r€visado.

En opinión de Roys (Ibid: 147), este es el libro que se men-
ciona en el Maní (Códice Pérez :227), donde se dice que fue
escrito o copiado de "signos" en la villa de tsacalar en el dla
18 del mes Zac, febrero 15 de 1544. En realidad, Roys siempre
creyó que estos ¡eportorios se referían a códices prehispánicos,
lo cual expresa de modo categórico en sus comentarios al Chilarn
Balam de Ixíl (1946: 91) donde dice: ". estas refe¡encias
sugieren que, los mayas de la Colonia designaban ocasionaknente
ciertos manuscritos jerogllficos como Reporto¡ios".

El mismo desconocimiento sobre este tipo de alnanaques
revelan Mediz Bolio (1930: 99) y Munro Edmonson (1982:
167), traductores del Chumayel y Tízimín respectivamente;
el primero asienta que "Repulsorio pretende decir que está expur-
gado, en un ba¡barismo medio español y rnedio latln". Edmon-
son, por su parte, expresa que "Reportorio" es un Í¡.ro hispanismo
en estos textos. Pod¡fa ser una referencia directa a la profecla del
5 Ahau Emal con que se inicia el manuscrito del Tizimln, "Llama
la atención que estos auto¡es no se hubiesen percatado de la exis-
tencia de los citados Reportorios, no obstante que Plo Pérez
(1949: 76), descubridor del Chilatn Balam de Maní, adviefie
que "siguen las predicciones que se hallaban en los antiguos
almanaques españoles y t¡adujo el indio que formó este libro".

En cambio, los investigadores alemanes Pauline Hartig y
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Berthold Riese ( 1976: 147) al revisar el Chíl¿m de Kaua pudieron
determina¡ que el reportorio que alll se incluye, habla sido copia-
do de un alrnanaque intitulado Oonologla y reportorio de la
razón de los tiempos, editado en Sevilla en 1585 en la imprenta
de Andrés Pescioni y Juan de León.

Por supuesto que no fue exclusivo de los mayas el haberse
interesado tan vehementemente por esos viejos almanaques tan
ricos en consejos prácticos y asuntos de astrologfa, pues, también
los pueblos del Altiplano dejaron constancia de su interés por
ellos. Ejemplo de esto es el Reportorio de los tiempos redactado
en lengua nahua y traducido recientemente por López Austin
(1973), con muy valiosos comentarios. Es una versión suma-
mente breve, de sólo 12 páginas, que trata de asuntos agrlcolas,
terapéuticos y augurios sob¡e el destino que corresponde al in-
dividuo según su signo zodiacal El propio copista indlgena
advierte al principio que "muchas cosas no se ponen aquí que no
aprovechan a los indios". Esta misma actitud selectiva tuvie¡on
los mayas, aunque en términos mucho más extensos; de mane¡a
especial tomaban lo refefente a cosmologla, astrologla, profecfas
y augurios basados en el zodlaco relativos al individuo, al estado
del tiempo y a prácticas agrÍcolas.

En suma, puede deeirse que, no obstante ser de gtan valor
el contenido histórico y etnográfico de los Libros de Chilam
Balam, precisa manejarlos con cuidado a fin de separar lo autén-
tico de las intrusiones de orfgen europeo.
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